
opusdei.org

2. "Sin miedo a la
muerte"

Extraído del libro "Apuntes"
sobre San Josemaría Escrivá de
Balaguer, escrito por Salvador
Bernal y editado por Rialp

16/01/2009

Todo es para bien, cuando se ama a
Dios. Omnia in bonum! Es una
síntesis rápida de lo que escribió San
Pablo: "Dios hace concurrir todas las
cosas para el bien de los que le
aman" (Rom., VIII, 28). Y es una
jaculatoria, un pensamiento dirigido
a Dios, en el que Mons. Escrivá de



Balaguer encontraba el sosiego y la
confianza de los que se saben hijos
de Dios, la serenidad que difundía
por todas partes.

A1 Monasterio de Agustinas
Recoletas de Santa Isabel se ofreció
como Capellán, en momentos
azarosos de la vida española,
después de la quema de conventos de
1931. Sor María del Buen Consejo,
religiosa de aquella comunidad,
siempre lo vio como "un sacerdote
ejemplar, muy fervoroso, con
grandísimo recogimiento, que hacía
compatible con la naturalidad y la
alegría". Tiene grabada "su manera
de reírse, quitando importancia a las
cosas, serenando el ambiente".

Era también la época en que acudía
asiduamente al Hospital del Rey. Sor
Isabel Martín formaba parte de la
comunidad de Hijas de la Caridad
que trabajaba en aquel hospital de
infecciosos. No ha olvidado el gozo



que emanaba de su persona:
"estábamos deseando que llegara, en
aquella etapa de inseguridad y de
probable y próxima persecución". No
era nada grato el ambiente en que se
desarrollaba la labor de aquellas
monjas. Ni siquiera podían tener
oficialmente capellán. Para sor
Isabel, "hacía falta ser muy valiente
para ejercer el ministerio sacerdotal.
Pero don Josemaría Escrivá no tenía
respeto humano de nadie ni de nada.
Era hombre con suficiente fe
sobrenatural y suficiente valor
humano".

Su alegría, en medio de las más
tremendas dificultades, tendría
especial relieve ‑por contraste‑
cuando llegó la guerra de España. Se
ha aludido ya a esa etapa de su vida
en algunas páginas, y podrán verse
más detalles en el capítulo próximo.
Baste ahora apuntar que, tampoco
entonces, dejó de abandonarse en las
manos de Dios.



Cuando estalló la guerra, en julio de
1936, don Ricardo Fernández
Vallespín estaba en Valencia.
Acababa de llegar, para decidir los
detalles del alquiler de una casa, con
destino a residencia de estudiantes.
Las comunicaciones entre Madrid y
Valencia quedaron cortadas. Supo,
sin embargo, que el 20 de julio la
lucha más violenta en Madrid había
tenido lugar en el Cuartel de la
Montaña, situado justamente
enfrente de la residencia del Opus
Dei, en la calle de Ferraz, 16: "La
formación que habíamos recibido
nos había preparado para
enfrentarnos sin desánimo ante esta
terrible situación. Estábamos
convencidos de que la Obra saldría
adelante de esta tormenta, pero
éramos humanos y no podíamos
menos de sufrir pensando en los
peligros que corrían en Madrid el
Padre y los demás". Hasta el mes de
abril de 1937 no pudo ir a la capital
de España. Por aquellos días, el



Fundador de la Obra estaba
refugiado en un piso, bajo la
protección diplomática de Honduras.
Cuando Fernández Vallespín fue a
verle, acompañado por Isidoro
Zorzano, le impresionaron dos cosas:
una, su delgadez; otra, ver cómo, con
el espíritu de siempre, le animaba
por encima de todo a perseverar en
el cumplimiento de las normas de
piedad que había recomendado a los
socios del Opus Dei. En medio de las
dificultades, no perdía el norte, y
seguía enderezando las almas hacia
Dios.

Fue una actitud constante en su vida,
que se compendia en la idea que hizo
meditar en muchas ocasiones:

‑Nunca pasa nada, aunque se mueva
el pavimento; sólo la infidelidad,
romper la unión con Dios, es lo
grave.

"He tenido la fortuna ‑asegura don
Antonio Rodilla‑ de conversar con él



muchas y detenidas veces: no
recuerdo ni una sola en que la
conversación no fuera un continuado
acto de fe". Su alegre esperanza
"estaba paradójicamente estimulada
por la pena de sentirse pecador". Esa
actitud le recordaba a don

Antonio la reacción de euforia que se
produce en el que sale con vida de
un accidente mortal. Cualquier pena
le empujaba a la oración: en ella se
afirmaba su paz y su gozo. El
Fundador de la Obra era campeón en
la fe.

No le faltaron penas en sus 73 años
de vida. Aunque sólo muy de tarde
en tarde se le escapaba alguna
palabra sobre éstas. Como aquel 28
de marzo de 1950, fecha de sus bodas
de plata sacerdotales en que
manifestaba a unas asociadas de la
Obra en Roma:

‑Ha sido un día plenamente feliz,
cosa no corriente en las fechas



destacadas de mi vida, en las que el
Señor siempre ha querido
mandarme alguna contrariedad.

Y como para quitar importancia a
estas últimas palabras, agregaba con
una sonrisa:

‑Hasta en el día de mi Primera
Comunión, al peinarme el peluquero,
me hizo una quemadura con la
tenacilla. No era una cosa grave, pero
para un niño de aquella edad, era
bastante.

Monseñor Escrivá de Balaguer supo
mucho de dolores Porque no esquivó
el bulto. Y, aunque eran anchas sus
espaldas, a veces le abrumaba el
peso de su tarea en servicio a toda la
Iglesia y a las almas. Hasta sentirse
giboso... En junio de 1974, se refería
a un cuadro que hay en la sede
central de la Obra, en Roma, sobre la
puerta que da a un oratorio dedicado
a la Sagrada Familia.



Es de un pintor de cuarta o quinta
fila ‑se llama Del Arco‑, del tiempo de
Velázquez, más o menos: representa
un Cristo coronado de espinas, que
está giboso, ;giboso!... ;giboso!...
Como yo me he visto giboso muchas
veces, cansado, reventado, llegando
al atardecer de esa manera, me
consuela mucho pensar en la imagen
de Cristo Jesús, tal como viene en ese
cuadro. Él era la hermosura, la
fortaleza, la sabiduría..., y allí ‑atado
a la Columna‑ estaba así. De modo
que si alguna vez pesa, y os sentís
gibosos, acordaos de Jesús. Jesús,
reventado. Jesús que tiene hambre.
Jesús que tiene sed. Jesús que se
cansa. Jesús que llora. Jesús que sabe
ser amigo de sus amigos... Y, sobre
todo, Jesús con María y José: es ya el
colmo. ;Id ahí, id ahí! ;Aprended! Y
entonces andaremos bien.

No es difícil imaginar la vibración de
su voz pausada en esos momentos,
como para grabar en las almas la



imagen del Señor en cada uno de
esos instantes de su vida terrena.
Seguir los pasos de Jesús era ‑y será‑
la solución de todos los problemas y
dificultades. El Fundador del Opus
Dei podía hablar por experiencia
propia, cuando añadía:

‑No os hagáis ilusiones. Sólo con
medios humanos, iremos al fracaso
en todo. En cambio, con medios
sobrenaturales, saldremos adelante
siempre. Porque dificultades habrá,
tiene que haberlas. No estamos...,
desgraciadamente, en la gloria:
estamos en la tierra, y tenemos
defectos.

Se expresaba con el realismo del que
conoce la clave para encontrar gozo
en el dolor: saberse hijo de Dios y
vivir como tal. La alegría tiene sus
raíces en forma de cruz, enseñó. Y
durante muchos años, apuntaba al
comienzo de su epacta ‑el calendario
litúrgico que usan los sacerdotes



para saber qué Misa deben o pueden
celebrar, y qué partes del Oficio
Divino han de leer jaculatoria
expresiva: in laetitia, nulla dies sine
cruce! (¡con alegría, ningún día sin
Cruz!).

Había escrito en Camino, 217: Te
quiero feliz en la tierra. ‑No lo
serás si no pierdes ese miedo al
dolor. Porque, mientras
"caminamos", en el dolor está
precisamente la felicidad. Fue feliz
en medio de infinidad de dolores
físicos y morales. No era fácil
advertirlos, porque no le hacían
perder el buen humor, porque vivía
lo que enseñaba: que muchas veces,
la mejor mortificación era una
sonrisa. Y resulta especialmente
difícil sonreír cuando el cuerpo está
rendido. Muy probablemente, esa
idea ascética ‑la sonrisa como la
mejor de las mortificaciones la
aprendió Mons. Escrivá de Balaguer
de su padre, don José, al que nunca



había visto triste, aunque fue tratado
por el Señor como el Santo Job.

Que estén tristes los que no saben
que son hijos de Dios. En la vida del
cristiano no puede caber la tristeza,
el miedo, la queja, porque sus tesoros
son justamente: hambre, sed, calor,
frío, dolor, deshonra, pobreza,
soledad, traición, calumnia,
cárcel... (cfr. Camino, 194). A su lado
muchos aprendieron a no tener
miedo a nada ni a nadie, ni a Dios
‑subrayaba‑ que es nuestro Padre y
nos quiere más que todos los padres
y las madres juntos de la tierra. Y,
por eso, llevó fortaleza cristiana a
cientos de enfermos, a los que ayudó
a morir santamente, con la alegría
del que sabe por la fe que morir es ir
al encuentro del Padre divino. De sus
años en el Hospital del. Rey, sor
Isabel Martín describe "a enfermas
jóvenes, tuberculosas, que recupe‐
raban incluso la alegría humana
aunque fuesen conscientes ¿le que



iban a morir. Pero aceptaban la
muerte sin tragedia, con naturalidad,
con esperanza. Incluso cuidando su
aspecto personal para tener la paz de
no entristecer a los de alrededor y
presentarse con gozo ante Dios.

El Fundador del Opus Dei mostró con
su ejemplo que quienes se deciden a
seguir las huellas de Jesucristo, no
tienen miedo a la vida, ni miedo a
la muerte. Y es que quien vive de
veras cono hijo de Dios no puede
temer la muerte. Recientemente,
abriendo el corazón a unos socios de
la Obra, en Roma, les decía:

Era muy joven cuando escribí ‑y lo
repetiré ahora, con paladeo de miel‑
que Jesús no será mi Juez ni el
vuestro: será Jesús, un Dios que
perdona.

Le gustaba una canción italiana de
los años cincuenu, porque le hacía
pensar en su futuro paso al Cielo:



Aprite le finestre al nuovo sole, é
primavera, é primavera. Aprite le
finestre al nuovo sole, é primavera, é
festa dell'Amor.

Muchos conocieron un deseo que
manifestó más de una vez: que 
después de recibir la
Extremaunción ‑si el Señor tiene
misericordia de mí‑, me canten esa
canción. Me llevará perfectamente
dispuesto a ir al encuentro de Dios.
Me ayuda a hacer oración.

En aquellos años cincuenta, ya en
Roma, se agudizó la diabetes que
padecía. En 1974 lo detallaba:

Hice que colocaran un timbre en mi
habitación, al alcance de la mano.
Dije: por lo menos, sueno; y, al oír el
escándalo, os venís a darme la
Extremaunción. Aquel timbre, una
vez puesto en movimiento, tienen
que ir lejos a pararlo.



Llegaba la noche, y pensaba: Señor,
no sé si me levantaré mañana; te doy
gracias por la vida que me concedas,
y estoy contento de morir en tus
brazos. Espero en tu misericordia.
Por la mañana, al despertarme, el
primer pensamiento era el mismo.

La situación era muy difícil. Los
análisis daban cada semana
idénticos y graves resultados, a pesar
del riguroso régimen alimenticio y de
la alta dosis de insulina que se le
aplicaba. El 27 de abril de 1954, poco
antes de la una de la tarde, estaba
con don Álvaro del Portillo.
Acababan de inyectarle insulina
retardada: era la hora habitual y se
sentía bien. De repente, a poco de
recibir la inyección, sufrió un shock
anafiláctico. Antes de perder el
sentido, en segundos, exclamó,
dirigiéndose a don Álvaro:

‑La absolución, la absolución.



Todo sucedió con tal rapidez, sin
ningún síntoma previo que pudiera
hacer sospechar un desenlace tan
grave, que don Álvaro del Portillo no
le entendió. ‑¿Qué solución?, le
preguntó. Y Mons. Escrivá de
Balaguer, como para urgirle,
respondió con las primeras palabras
de la fórmula: ‑Ego te absolvo...
Segundos después, quedó
inconsciente.

Don Álvaro del Portillo intentó luego
reanimarlo. Pidió azúcar ‑pensando
que podía ser un coma
hipoglucémico‑, y trató de hacerle
tragar un poco, sin conseguirlo, por
la rigidez de la mandíbula.
Entretanto se había producido tal
cambio de color en el rostro de Mons.
Escrivá de Balaguer que, aunque
avisó inmediatamente podría hacer.

Dios quiso que volviese en sí al cabo
de unos quince minutos, antes de
llegar el médico. Esa misma tarde,



cuando recuperó la vista ‑la había
perdido durante varias horas‑,llamó
a las tres

asociadas de la Obra que habían
sabido por don Álvaro del gravísimo
percance y seguían alarmadas.
Quería tranquilizarlas y, para alejar
todas sus preocupaciones, se puso a
hacer un trabajo en el que necesitaba
su colaboración.

Aquellas personas no han olvidado
esta lección de serenidad y de
abandono en los brazos de Dios.

Es de interés hacer notar que, desde
aquel día, Mons. Escrivá de Balaguer
no sufrió más a causa de la diabetes,
enfermedad que, sin embargo, está
considerada clínicamente como
irreversible.
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